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 Introducción.  
 
 1 Crónicas 12: 22 “Porque entonces todos los días venía ayuda a 
David, hasta hacerse un gran ejército, como ejército de Dio. Y este es 
el número de los principales que estaban listos para la guerra, y 
vinieron a David en Hebrón para traspasarle el reino de Saúl, 
conforme a la palabra de Jehová” 
 
 ¡Qué tiempos tan extraordinarios estaba viviendo David!  Dice la escritura que 
todos los días venía ayuda hacia su ministerio.  Había sido llamado para ser el rey 
sobre Israel, pero había gran oposición para que fuera instalado en su posición. 
 
 David había sido ungido por el profeta Samuel para ser rey, desde entonces 
David empezó a manifestarse como el gran salvador de su nación.  Cuando todos 
estaban atemorizados por causa de un gigante, David le enfrentó y lo venció.  Cuando 
Israel era invadido por bandas armadas de los filisteos y amalecitas, David salía contra 
ellos y los vencía.  No era el rey oficial, pero ejercía con gran fuerza su unción. 
 
 Pero un gran ejército estaba formándose, cada día se añadían más y más a 
este ejército glorioso, dice la Palabra que era como ejército de Dios. 
 
 Creo que estamos viviendo nuevos tiempos, tiempos extraordinarios en donde 
estamos formando una gran ejército, nada menos que un ejército de Dios.  Al igual que 
entonces, este gran ejército que estamos formando tiene como propósito traspasar el 
reino de este mundo a Jesús, para que Él sea quien reine en la tierra. 
 
 Estos son tiempos de avivamiento, tiempos en que en la tierra de Izcalli, Jesús 
será puesto como rey en lugar del príncipe de este mundo.  Capernaum fue conocida 
como la ciudad de Jesús a causa del hambre y sed de la gente que la habitaba, lo 
recibieron con gran entusiasmo, no querían que se fuera de sus contornos.  Todos los 
enfermos de la ciudad fueron sanados, la Palabra de Dios era enseñada todos los 
días, venían de todas partes para escuchar a Jesús.  Capernaum fue la sede del 
avivamiento que llegaba a la tierra por medio de Jesús. 
 
 David, al igual que Jesús, tenía un destino profético.  Ser rey del pueblo de 
Dios.  David es un tipo de Jesús.  Era el ungido de Dios, pero aún no era el rey sobre 
la tierra.  Así que todos los días se añadían a su ejército más y más soldados.   
Hechos 2: 46 “Y perseverando unánimes cada día en el templo, y 
partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de 
corazón, 47alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el 
Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos” 
 
 De la misma manera, nos dice la Biblia, una vez que el Espíritu de Dios 
descendió y bautizó a todos los creyentes, una vez que fueron ungidos por su poder; 
el Señor añadía cada día a la Iglesia los que habían de ser salvos.  ¿Te gustaría ser 
parte del ejército de Dios que instalará a Jesús como rey sobre Izcalli? 
 
 



 DESARROLLO 
 
 a) Los que formaron parte del ejército. 
 
 1 Crónicas 12: 1 “1Estos son los que vinieron a David en Siclag, 
estando él aún encerrado por causa de Saúl hijo de Cis, y eran de los 
valientes que le ayudaron en la guerra. 2Estaban armados de arcos, y 
usaban de ambas manos para tirar piedras con honda y saetas con 
arco. De los hermanos de Saúl de Benjamín: 3El principal Ahiezer, 
después Joás, hijos de Semaa gabaatita; Jeziel y Pelet hijos de 
Azmavet, Beraca, Jehú anatotita, 4Ismaías gabaonita, valiente entre 
los treinta, y más que los treinta” 
 

1. Un gabaoinita.  Ustedes se preguntarán por qué hago un alto 
aquí.  Bueno, es que es digno de admirar que un gabaonita forme parte no solo del 
ejército de valientes de David, sino que fuera parte del selecto grupo de los treinta; y 
no solo que participara entre los más valientes, sino que dice la escritura que él era el 
más valiente de este grupo de elite.  Se llamaba Isamías, y era gabaoinita. 
 

¿Qué de especial tiene que este hombre fuera gabaoinita?   Josué 9: 1 “Mas 
los moradores de Gabaón, cuando oyeron lo que Josué había hecho a 
Jericó y a Hai, 4usaron de astucia; pues fueron y se fingieron 
embajadores, y tomaron sacos viejos sobre sus asnos, y cueros viejos 
de vino, rotos y remendados, 5y zapatos viejos y recosidos en sus pies, 
con vestidos viejos sobre sí; y todo el pan que traían para el camino 
era seco y mohoso. 6Y vinieron a Josué al campamento en Gilgal, y le 
dijeron a él y a los de Israel: Nosotros venimos de tierra muy lejana; 
haced, pues, ahora alianza con nosotros. 7Y los de Israel respondieron 
a los heveos: Quizá habitáis en medio de nosotros. ¿Cómo, pues, 
podremos hacer alianza con vosotros? 8Ellos respondieron a Josué: 
Nosotros somos tus siervos. Y Josué les dijo: ¿Quiénes sois vosotros, y 
de dónde venís? 9Y ellos respondieron: Tus siervos han venido de 
tierra muy lejana, por causa del nombre de Jehová tu Dios; porque 
hemos oído su fama, y todo lo que hizo en Egipto, 10y todo lo que hizo 
a los dos reyes de los amorreos que estaban al otro lado del Jordán: a 
Sehón rey de Hesbón, y a Og rey de Basán, que estaba en Astarot. 
11Por lo cual nuestros ancianos y todos los moradores de nuestra 
tierra nos dijeron: Tomad en vuestras manos provisión para el camino, 
e id al encuentro de ellos, y decidles: Nosotros somos vuestros 
siervos; haced ahora alianza con nosotros. 12Este nuestro pan lo 
tomamos caliente de nuestras casas para el camino el día que salimos 
para venir a vosotros; y helo aquí ahora ya seco y mohoso. 13Estos 
cueros de vino también los llenamos nuevos; helos aquí ya rotos; 
también estos nuestros vestidos y nuestros zapatos están ya viejos a 
causa de lo muy largo del camino. 14Y los hombres de Israel tomaron 
de las provisiones de ellos, y no consultaron a Jehová. 15Y Josué hizo 
paz con ellos, y celebró con ellos alianza concediéndoles la vida; y 
también lo juraron los príncipes de la congregación. 



16Pasados tres días después que hicieron alianza con ellos, 
oyeron que eran sus vecinos, y que habitaban en medio de ellos. 17Y 
salieron los hijos de Israel, y al tercer día llegaron a las ciudades de 
ellos; y sus ciudades eran Gabaón, Cafira, Beerot y Quiriat-jearim. 18Y 
no los mataron los hijos de Israel, por cuanto los príncipes de la 
congregación les habían jurado por Jehová el Dios de Israel. Y toda la 
congregación murmuraba contra los príncipes. 19Mas todos los 
príncipes respondieron a toda la congregación: Nosotros les hemos 
jurado por Jehová Dios de Israel; por tanto, ahora no les podemos 
tocar. 20Esto haremos con ellos: les dejaremos vivir, para que no 
venga ira sobre nosotros por causa del juramento que les hemos 
hecho. 21Dijeron, pues, de ellos los príncipes: Dejadlos vivir; y fueron 
constituidos leñadores y aguadores para toda la congregación, 
concediéndoles la vida, según les habían prometido los príncipes” 
 
 Los gabaoinitas fueron un pueblo condenado a ser leñadores y aguadores, a 
ser los siervos de otros señores.  Ellos no quisieron pelear por su tierra, sino que, 
temerosos de Josué y su pueblo, prefirieron tratar de obtener una alianza.  Entonces 
decidieron tomar vestidos viejos y harapientos y ponérselos para dar lástima a Josué, 
además también tomaron sacos viejos sobre sus asnos, cueros de vino rotos y 
remendados, zapatos viejos y recocidos, pan seco y mohoso.  Sí, sorprendieron a 
Josué quien les creyó la historia, hizo alianza con ellos para no destruirles.  Pero 
cuando se dio cuenta que todo había sido actuado, los condenó a ser una nación de 
siervos para toda su vida.  
 
 Nunca, nadie que guste dar lástimas a los demás con su pobreza, penas o 
enfermedades logrará salir adelante.  Quien usa de zapatos viejos para que lo vean y 
digan, ¡pobre! ¡ayudémosle!; siempre estará condenado a ser servil.  Dios nos creó 
para ser los señores de la creación, pero mucha gente usa del espíritu de víctima para 
obtener sus resultados. 
 
 Pero esta palabra nos habla también de un tipo de la Iglesia, la cual usa de 
ropas viejas para vestir de ellas, despreciando las ropas de lino fino con las cuales 
Dios quiere vestir a la novia del Cordero de Dios.  Acciones de santidad son aquellas 
ropas preciosas.  Pero muchos desean ser cristianos pero con actitudes y acciones del 
viejo hombre.  Vestidos del viejo hombre nadie podrá ser un conquistador.  
 
 Usan de un vino viejo, cuando el nuevo es el mejor.  Usan los zapatos que son 
un tipo del evangelio, viejos y recocidos.  No tienen revelación fresca, siguen hablando 
una y otra vez de lo mismo.  Parece ser que el Espíritu nunca está con ellos para 
traerles una nueva revelación de la Palabra.  Su pan es mohoso, duro, nadie lo quiere 
comer.   
 
 Este tipo de cristianos están condenados a ser colas y no cabezas aunque la 
Palabra de Dios les dice que el anhelo de Dios es que fueran bendecidos con 
abundancia y nunca estuvieran atrás sino adelante.  Serán siervos de todas las cosas, 
en lugar de señorearse de ellas.  La religiosidad y las tradiciones son la peor influencia 
que un cristiano pueda tener.  
 
 Es por eso que es digno de llamar la atención.  Un gabaonita se sacudió toda 
su religiosidad, un gabaonita dejó atrás sus vestidos, zapatos y vino viejos; y vino para 
integrar el ejército más impresionante.  El ejército de Dios.  
 



 Fue tanta su transformación que dejó de ser el aguador del equipo para ser el 
más valiente del grupo de elite del ejército de David.  
 
 Creo que es un buen momento para sacudirnos todos los pensamientos 
religiosos, de quitarnos todo espíritu de víctima con el cual nos queremos presentar 
ante los demás.  México ha sido por mucho tiempo una nación de leñadores y 
aguadores, conocidos en el mundo por ser buenos trabajadores, mano de obra de 
calidad y además barata, serviciales en todo.  Exportamos trabajadores a muchas 
naciones, somos buenos trabajadores.  Pero la bendición no está tan solo en vivir y 
ganar un sueldo sino en poseer la tierra, en ser señores de las cosas.  Dios quiere que 
seamos quienes tomemos las decisiones no quienes trabajemos las decisiones de 
otros.  
 
 En los trabajos puedes apreciar el viejo espíritu gabaonita.  El empleado que no 
hace mucho durante las horas de trabajo, pero que se pone a trabajar duro en las 
últimas horas, entonces se queda varias horas extras porque el trabajo es muchísimo, 
demasiado.  Ponen cara de sufrimiento, ah, pero todo lo hacen como sacrificio por su 
amada empresa.  Asisten enfermos a sus trabajos, no por responsabilidad, sino para 
que sus jefes vean su sacrificio.  Quien así actúa, nunca será el director de un área, ni 
a gerente logrará llegar.  Lo que los accionistas buscan, lo que los directores desean 
ver son utilidades, productividad; no víctimas que tengan que trabajar doce horas 
diarias para sacar el trabajo que es para ocho. 
 
 Vamos, sacúdete de ese viejo espíritu de víctima y se como Ismaías.  ¿Podrá 
de México salir el más valiente de los hombres del ejército de Dios? ¿Podrá ser 
mexicano el hombre más importante de las fuerzas de elite de Cristo? ¿Podrán 
insertarse muchos izcallenses en el ejército de Dios que establezca el reino de Jesús 
en esta tierra?  
 

2. Amargados y endeudados también.  
 

1 Crónicas 11: 15 “Y tres de los treinta principales descendieron 
a la peña a David, a la cueva de Adulam, estando el campamento de 
los filisteos en el valle de Refaim. 16David estaba entonces en la 
fortaleza, y había entonces guarnición de los filisteos en Belén. 
17David deseó entonces, y dijo: ¡Quién me diera de beber de las aguas 
del pozo de Belén, que está a la puerta! 18Y aquellos tres rompieron 
por el campamento de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén, 
que está a la puerta, y la tomaron y la trajeron a David; mas él no la 
quiso beber, sino que la derramó para Jehová, y dijo: 19Guárdeme mi 
Dios de hacer esto. ¿Había yo de beber la sangre y la vida de estos 
varones, que con peligro de sus vidas la han traído? Y no la quiso 
beber. Esto hicieron aquellos tres valientes” 
 

Tres hombres de los treinta que conformaban al grupo de elite de David, nos 
dice la Palabra, hicieron hechos asombrosos de lealtad a su líder David.  No tenía 
nada de lógico el deseo de David. Estoy seguro que varios de aquí habrían dicho: 
Pues si tanto quiere agua del pozo del Belén que vaya él y que saque el agua.  Pero 
tres de ellos dijeron, vamos, corramos los riesgos y traigamos agua de ese pozo.  

 
¿Cuántos hombres no tienen ni siquiera tantita lealtad por su líder como para 

desear honrarle alguna vez?  Muchos por el contrario, se enojan, cuando el líder no les 
da lo que ellos quieren.  Toman sus juguetes y dicen: “ya no juego”. 



 
Pero algo sucedió en aquella peña, en la cueva de Adulam:  1 Samuel 22: 1 

“Yéndose luego David de allí, huyó a la cueva de Adulam; y cuando 
sus hermanos y toda la casa de su padre lo supieron, vinieron allí a él. 
2Y se juntaron con él todos los afligidos, y todo el que estaba 
endeudado, y todos los que se hallaban en amargura de espíritu, y fue 
hecho jefe de ellos; y tuvo consigo como cuatrocientos hombres” 

 
No, no eran hombres educados, tampoco eran personas exitosas en sus 

negocios.  El inicio del ejército de David tuvo sus raíces en personas afligidas, 
endeudadas y amargadas de espíritu.  

 
Estos son los hombres que están siendo reclutados día a día para el ejército de 

Dios.  ¿Qué sucedió con esta gente, que de ser afligidos, endeudados y amargados, 
de repente decidan ser leales y valientes para fortalecer a su líder?  

 
Pues convivieron mucho tiempo con David.  Pudieron ver otra forma de ser.  La 

grandeza de David podía ser vista por todos ellos.  Perseguido políticamente, pero sin 
quejarse.  Pudo matar a Saúl en varias ocasiones pero nunca tocó al ungido de Dios. 
No era su tiempo para gobernar, pero peleaba a favor de su nación.  Era una 
inspiración para todos ellos, ganó a un gigante cuando todos sus compañeros tenían 
miedo.  

 
Esta diaria convivencia cambió el corazón de aquellos hombres. De afligidos a 

valientes, de endeudados a conquistadores, de amargados a leales a la autoridad.  
Todos ellos fracasados se convirtieron en hombres de éxito, gracias a una 
transformación debido a David.  

 
Ellos fueron los grandes valientes de David, el gran ejército de Dios.  Creo que 

así es como muchos hemos llegado a Cristo, hemos llegado afligidos por diversas 
circunstancias, endeudados, enfermos, amargados, fracasados.  Pero si tú decides 
convivir con Cristo, si tu decides ser influenciado por su vida y por hombres ungidos, 
sin duda tu mente empezará a ser transformada y pronto serás un hombre de fe, un 
valiente de Dios. 

 
Cuida tus amistades, pues ellas pueden cambiarte de derrotado a valiente o 

bien podrán hacerte un perdedor como los demás.  Jonatán, el hijo de Saúl fue un 
muchacho íntegro, pero terminó muy mal, pues aunque era valiente, aunque era 
educado, aunque tenía las mejores enseñanzas, siempre estuvo al lado de un hombre 
desechado de Dios.  En cambio, aquellos hombres amargados y sin estudios, 
fracasados de la vida, se unieron al hombre de Dios, al ungido de Dios y entonces 
todo les cambió.  Ellos llegaron a ser “los valientes de David”.  

 
¿Qué amistades tienes? ¿A qué personas frecuentas?  ¿Encuentras en ellas 

palabras de aliento y poder, o mas bien de resentimiento, amargura y fracaso? ¿Cómo 
terminarás si sigues con esas amistades?  Gracias a Dios que nos da la oportunidad 
de modificar nuestros pensamientos y hábitos, así como también a nuestras 
amistades.  La Palabra dice que quien tiene amistad con el mundo se hace enemigo 
de Dios.  Y aunque Jonatán fue íntegro, nunca se unió a pelear junto a David, sino 
más bien, persistió en pelar junto a su padre Saúl. 

 
Los discípulos de Jesús, fueron convertidos en los líderes más grandes que 

jamás hayan existido. Eran tan solo unos simples pescadores, cobradores de 



impuestos y uno de ellos hasta un agitador político.  Pero tres años y medio de 
convivencia con Jesús les cambió la vida por completo. 

 
Es tiempo ahora de sacudirnos malas influencias, de echar fuera a todo tipo de 

espíritu de angustia y amargura, de desechar pensamientos de fracaso, de creer que 
pasarás de endeudado a un grande conquistador.  Estamos viviendo tiempos de 
avivamiento, tiempos en que el gran ejército de Dios se está formando para establecer 
Su Reino en la tierra. 

 
Yo quiero ser parte de ello, ¿y tú? 
 
b) Un ejército que derriba gigantes.  
 
2 Samuel 21: 18 “Otra segunda guerra hubo después en Gob 

contra los filisteos; entonces Sibecai husatita mató a Saf, quien era 
uno de los descendientes de los gigantes. 19Hubo otra vez guerra en 
Gob contra los filisteos, en la cual Elhanán, hijo de Jaare-oregim de 
Belén, mató a Goliat geteo, el asta de cuya lanza era como el rodillo 
de un telar. 20Después hubo otra guerra en Gat, donde había un 
hombre de gran estatura, el cual tenía doce dedos en las manos, y 
otros doce en los pies, veinticuatro por todos; y también era 
descendiente de los gigantes. 21Este desafió a Israel, y lo mató 
Jonatán, hijo de Simea hermano de David. 22Estos cuatro eran 
descendientes de los gigantes en Gat, los cuales cayeron por mano de 
David y por mano de sus siervos” 

 
Aquellos valientes de David, que día con día eran agregados al ejército de 

Dios, fueron transformados a tal grado, que de ser unos perdedores y fracasados, 
ahora mataban gigantes como David lo hizo.  ¿Si David mataba gigantes por qué ellos 
no?  Si Jesús sanaba múltiples enfermedades y nos ha dado su nombre y el poder de 
Su Espíritu, ¿por qué nosotros nos lo haremos también?  Sí Jesús echaba fuera a 
terribles demonios, ¿por qué tu no la harás también?  Sí Jesús pudo andar sobre las 
aguas en medio de grandes tempestades ¿por qué nosotros no podremos hacerlo 
también?  Sí Jesús multiplicó los recursos en manos de sus discípulos, ¿por qué tu y 
yo no lo haremos? 

 
Es tiempo de que te quites todos tus pretextos que has presentado para no ser 

un poderoso guerrero del ejército de Dios. Ningún pretexto es válido. 
 
Isaías dijo: “Soy muy pequeño”, Moisés dijo: “No se hablar”, Gedeón dijo: “Soy 

pobre y de las familias menos importantes de Israel”.   Vamos, “sacúdete tanto 
pretexto que has puesto”.  Tu puedes pelear para establecer el reino de Dios aquí en 
Izcalli.   

 
c) Un ejército que hace vallado. 

 
1 Crónicas 11: 10 “Estos son los principales de los valientes que 

David tuvo, y los que le ayudaron en su reino, con todo Israel, para 
hacerle rey sobre Israel, conforme a la palabra de Jehová. 11Y este es 
el número de los valientes que David tuvo: Jasobeam hijo de Hacmoni, 
caudillo de los treinta, el cual blandió su lanza una vez contra 
trescientos, a los cuales mató. 



12Tras de éste estaba Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, el cual era 
de los tres valientes. 13Este estuvo con David en Pasdamim, estando 
allí juntos en batalla los filisteos; y había allí una parcela de tierra 
llena de cebada, y huyendo el pueblo delante de los filisteos, 14se 
pusieron ellos en medio de la parcela y la defendieron, y vencieron a 
los filisteos, porque Jehová los favoreció con una gran victoria”  

 
Un ejército que no pelea solamente por sus propios intereses, para obtener su 

propia restitución, sino un ejército que pelea a favor de otros.  El pueblo de Dios en 
Pasdamim, había huido delante de los filisteos, pero David y sus hombres defendieron 
la parcela de estos hombres, la protegieron y no permitieron daño alguno. 

 
¿Podrías confiar en que quien está a tu lado pelearía por ti si te enfrentaras a 

un gran enemigo? ¿Podrías confiar en que tendrías apoyo? 
 
Ezequiel 22: 29 “El pueblo de la tierra usaba de opresión y 

cometía robo, al afligido y menesteroso hacía violencia, y al 
extranjero oprimía sin derecho. 30Y busqué entre ellos hombre que 
hiciese vallado y que se pusiese en la brecha delante de mí, a favor de 
la tierra, para que yo no la destruyese; y no lo hallé” 

 
Creo que en estos nuevos tiempos de avivamiento, los guerreros del ejército de 

Dios se levantan para pelear no solo por su restitución, sino para proteger a las demás 
familias que quizá no están aún fuertes en la fe, para pelear por sus parcelas.   

 
Hacer vallado es ponerse de frente al enemigo para que quien está detrás no 

sufra ningún daño.  Esto es lo que hacían los valientes de David, y eso que no tenían 
un cargo oficial para hacerlo.  Lo hacían por mero gusto, porque peleaban al lado del 
Ungido de Dios. 

 
d) Dios está añadiendo cada día a valientes a Su Ejército. 

 
Hoy puede ser tu día para enrolarte en este poderos ejército de valientes de 

Jesucristo, que peleen por hacerle rey en esta tierra.  Izcalli, tierra de avivamiento.  
Izcalli, ciudad de cielos abiertos sobre ti.  Izcalli, la ciudad de Jesús.  Izcalli, tierra bajo 
el reino de Jesucristo.  ¿Quieres pelear por esta tierra para hacer rey a Jesús sobre 
ella?  

 
Ven y haz un pacto de fe con Jesús.  
 


